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que sigue exigiendo el esfuer­
zo de reparación necesario
para que esto, simplemente, no
suceda. No vivimos en tiempos
en los que la intransigencia o
el autoritarismo deban encon­
trar aliento. Nuestra sociedad
se basa en valores incompati­
bles con ellos. Si no llegamos
a consolidarlos estamos negan­
do el progreso social; sólo eso.
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¡¡Las mejores marcas a
PRECIOS INCREIBLES!!

NO SE DEJE ENGAÑAR Y CONFIE
SOLO EN LOS PROFESIONALES.

Amplio surtido de baterías para:

* Turismo de Gasolina
* Turismos de Gas-Oil
* Maquinaria
* Camiones
* Tractores

mience a desmochar la casa o
cuando la pala clave sus ace­
ros en los muros. Y de nuevo
la gran mayoría de los manza­
nareños dirán que "no debió
dejarse perder».

Si nuestra sociedad local
permitió en SU día la pérdida del
Gran Teatro y ahora la del Ca­
sino es porque algo en ella fun­
ciona rematadamente mal. Algo

neficloso que el proyecto en
cuestión sea. Estoy convenci­
do que si oposición o prensa
hubiesen adelantado la conve­
niencia de reconstruir el Gran
Teatro, este no estaría en pie.

También son responsables
los propietarios. Sobre todo por
SU ocultismo. De hecho se ha­
bla de los propietarios como de
un ente incorpóreo que existe
pero que no está en ninguna
parte. Han permitido el deterio­
ro del edificio, pensando quizá
en la llegada de una mano sal­
vadora en el último momento.
Cuando lo adecuado hubiera
sido asumir públicamente la
propiedad, manifestando abier­
tamente las dificultades, si es
que las habia, a la vez que se
valoraban las vías de solución.
Por el contrario se han aferra­
do a sus escrituras sin enten­
der que también hay razones,
no escritas pero de valor, que
moralmente deben ser conside­
radas. Su torpeza, preconcebi­
da o no, ha dado lugar al lamen­
table estado del edificio; a la
ruina interna que muestran las
fotografías y a la miseria exte­
rior.

Señores propietarios: ¿Sa­
bremos alguna vez quién o
quienes sois, para agradecer
vuestros desvelos y esfuerzos
en la conservación del patrimo­
nio urbano de nuestro pueblo?
¿Sabremos vuestra versión so­
bre los contactos habidos con
el alcalde de Manzanares, si es
que han tenido lugar, para po­
der juzgar quién fue el inflexi­
ble y quién buscaba el acuer­
do? ..

Mientras, la historia volverá
a repetirse. Me temo que las
bocas de los ociosos comenta­
rán con desaliento la pérdida
del Casino justo cuando la pri­
mera cuadrilla de albañiles co-
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